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nro 


Nuestros Grandes Hombres 


Don José de San Martín 5 


contribuir a la difu- 
es argentinos, CRÍ- 
una breve biografía 
n Martín. 


De acuerdo con nuestro pi 
in de los hechos nolabl 
¡Cal PANA LOS PIBES 


del yeniral José de 


Scrás lo que debez zer , 
y sino no serác nada. 
(Máxima de San Martín). 


Fué cUrrimer genio m del nuevo mundo, y el más gran- 
de de Mos cudarner 


Dedicado a la ezrrera de las armaz tuvo operiunidad de de- 
mostrar du pericia en la lucha que cn desensa de su sue-> sostuvo 
Espa Lunas inv actas me No pclzÓ: 
ontecimientos del año 1830 inflamaren »u alma de 
bandono la peninsula paña trusluoarso a Buenos Ai- 
mente su esprda al servicio do lu causa 


ado de loz ejórcitos del Morto, 
»os de Vilcapujio y Ayohuma,, 
io cscenario y la, 

dificultades eran, 2: 


lo para Lomar clom 


e vencittos en los es 


por este lado del Morte que 


mica empreen del pomo de loz Andcg y la 
on los folices resultados por él calculados. 
eso el más alín cargo civil y lo rehusa por- 
os la de libcrtar pueblos; y si acocdo ascllo _ 
no lo hace por ambición de mando, sino pofquo 
circunslanciós imvy especial so lo imponen: nunca ambi- 
cioné el mando por cl mando mismo. 


Concibe la t 
Meva a término 


Su ideal ero la tibortad de los pueblos americanos, ya 
rdinó todoz los actos de su vida, y 
no vaciló en encrilicarie hasta cu propia gloria. 
La crisis del año XX puso a San Martín en un perio 
- conflicto. Al llamado dol Director Sunrcmo para que le en- 
vio lag fusrzac de su mando, dezobedrco porque está con- 
vencido que. acatando la orden, esas fuerzis sy habrian p 
dido, envueltas en !: 
Cipadora «era primor: 


En la conferencia de Gun: aquil se encuentran los do, 
bertadores San Martín y Bolivar. Arabos luchan por la mi 
ma cauci; pero existe el peligro do graves desavenencias que 
la hagan malograr. San Martín círoco ponerse a laz órdenos 
de Bolívar, pero mo siéndolo aceptado esto sacrificio, reguel- 
GS hs SE pañción eminocca! y abandonar a 

olivar la taro, la conclusión 1, * 
ios: ta 6 le la guerra y la gloria 


San Martín se atejó del escenario de ln guerra; definiti- 
vamente, sin guardar envidias ni rencores, ofreciondo al mundo 


Mc kemplo; sublimo de inmolarsc en holocaucto a la gran “causa 


do morir consignó esta mani- 
“Deseo que mi cerazón des- 


Docdo cu destierro, antes 
festación de última voluntad: 
canse on Buenos Aírcs”, 


Nació en y ú el 23 de fobrero 
Boulogne-Sur-Mar (Fondo) al O de preto eS 


smurió en 
10. 


[DER 


es internas: “lz causa emón- 7 


Ica 16 du Marzo de 192 


j LECCION DE INSTRUCCION CIVICA y 


Todos los hombres han 
sido creados iguales. - 

Ante la naturaleza y an- 
te las leyes; gozamos-todos 
dc los mismos derechos co- 
ano Cslamos su jelosy a los 
aismos deberes. 


Un hombre nó puedé ca- 
minar por cl agua ni volar 
por los aires, luego debe 
serle permitido andar so. 
brc la superficie de la tie-_- 
rra. Tiene necesidad de ali- 
mentar su cuerpo para po- 
«der vivir, crecer y desarro- 
Varse, 

Necesila hablur para po- 
nersc en contacto con los de- 
más, y debe serle tumbién 
permitido trabajar, instruir- 
se y satisfacer las demás 
exigencias indispensables 
para cumplir sus deberes y 
gozar_de sus derechos, 

Justo es entonces que re- 
conozca cn los demás idín- 
ticas condiciones de vida e 


iguales medios para satis- 
facerlas licitamente. - 

La posesión por todos los 
hombres de los mismos de- 
rechos y deberes, se Mama. 
igualdad. > 

La Constitución Argenti- 
na reconoce a los habitantes 
de la-Nación los mismos de- 
rechos civiles, trabajar, 
ejercer toda industria lícita, 
navegar y comerciar, peli. 
cionar «u las autoridades, 
profesar libremente su Feli- 
gión; enseñar” y aprender, 
cicétera. E 

Todos son-iguales ante la 
ley, ya sea cuendo la ley 
castiga, cuando premia o 
cuando prolege. 

Todos son igualmente ad- 
misibles a los empleos pú- 

- dlicos, sin gue se deba tener 
en cucuta otra condición 

, que la competencia y hon- 
vadez para desempeñarlos 
bien. 


UNA TRAVE 


AR AMA ha salido... 
¡Mágicas — pala- 
bres que tenen 
el poder de me- 

| jorar a Artaría 
de un dolor do 
cabeza fantás- 
tico, pretexto pr 

- Mono dra la 03- 
cuela, y de su- 
gorlrle una idea que 6 concep- 
tún Juminosas aunque sobre ex- 
fe asunto, habría que. escuchar 
la opinión de la mamá, 

, tra 


| 
| 
| 


n un 


r an- 
aquella iden. 


ado la vigilin- 
un Argos to- 
n con todo sl- 


¡Diablo de lave, 
Tf mira hacia 
temerosa... Pero gracias, 
Dios, gino al J3lablo, pow- 
«gue éste es el que ayuda a Jos 
uiños malas, nadte ha oído nada. 

Se abre la puorla y no vuolvo 
$ corrar, quedando dentro de la 
habltución que está muy obscu- 
va, Tos tres hermanos, 

“No veo nata, dice Artrín, 

abrá rutones, gime la ari 
LOL : 
2 dutec del , 
sunda tabla, d imbti 

Avanzando con toda precau- 
» Arturín procura orlentareo, 
sabe que la alac está d lu 
«lorecha, De pam... 
Su cabeza ha chocado con álen, 
y lo malo es que ha chocado tan 
tuerte que a Arturín me le sul- 
fan las lisrimas. Pero, hombre 
al fin y al cabo, quiere dar ejem 
plo de valor a laz señoras, y un 
de- las insistentes preguntes de 
LSif y Titina, dice: 

—No es nada... no es nada. 
Pero allá cu sus udontros plen- 
ma 

«¡Qué chichón voy 
mañana? 


en la no- 


Q tener 


El nvunce continúan... Al fin, se 


bf está Ja alacena? Arturín, la 

reconoro al tante Abro la 

puerto de tela metálica, pero os 

inútil que se emplne y haya es- 

o no. No dogra alcanzar la ta. 
ES 


—Yo ¿te nyudard, dice Tinfta. 
Y entro" ells y Lil forman la “st- 
la de la relna” pura que Arturín 
so subo. 

Pero «apenas (sto “se ha enca- 
ramado y estí tocando los ta- 
rroyw para vor cuál es el que con- 
tiene e] dirice, LIM grita; 


ECHOS DE IGUALDAD ' 


La Nación mcesila ren. 
-tas para pager a los emplea- 
dos y propender ala defen 
sa del país, a sw adelanto y 
progreso, a cuyo fin eslable= 
ce impuestos y eargas públi- 
cas. Esos impuestos y esas 
cargas están basadas en da 
— igualdad, lo cual quiere de- 
ciwr que cada uno tiene que 
contribuir de acuerdo com 
su fortuna, y no que los ri 
coz paguen lo mismo que 108 
pubres porque esto sería in- 
gusto. s z 
% Too mismo acontece con las 
“demás siciones de la 
ley argentina. ya sea cuan. 
do impone obligaciones, ya 
cudrdo ascoura dercchos. 
Por consiguicrile, en nues- 
tro puis-exístc para todos 
los habitantes la igualdad 
ante Ja ley. 
(Del libro Instrucción Ci- 
vica, de Ernesto A. Escobar 
Bavio y Juax Y. Ceballos). 


S IRA | 


—¡Mc haces daño!... 
o suelto! . . 

—i¡No ascos tomta... aguíntas 
te... ya voy a sacar el tarro! 
responde Arturín. > 

Vero' LU suelta las moños, Ti 
mta quiere sujetar a Arturín y 
, viéndose falto de apoya se 
ugurra a la alacena. 


Poo 


¡Bájato 


“, UN BONITO ENTRETENIMIENTO - 


es 


del borde y córtese la ñ 
0-10 después, vol lento A 
e Es 
y Ada Ape! conse Una nueva figu 


des más. Por úl 


ba 

figura y dándola vuelta 

tapa y el botón s) encuentran en el 
sexta, 


roora. k 
abajo en la .wiema 
timo, vuelta a la primera, y 

centro, y se 


Miércoles 16 do Marzo du 1927 


Cuarta Clase de 
- .BATRACIOS 


Los hatracios o anfibios, como 
también suele llamárscles por cl 
hecho de vivir en la tierra y en 
€] agua, son animales. de piel des- 

m nuda y cuatro extremidades ter- 

minadas en dedos sín uñas, res- 

o - —plran por branquias en su prime- 

1 ra cdad y Mleva nel nombro de re. 

Ú Racuajos; pero una vez crecidos, 

. su respiración, en la mayoría «o 
| las especies, es bulmonar, 

AE a 

¡ 


1 Ciencias físico-naturales 


los Vertebrados 


Eumor viscoso, que obra a ma. 
ncra de cáustica sobre Pr-plel del 
quo los toca cuando están enojas 
dos, pero que nú en venenoso, Vi= 
ve en luzares sombríos y húme- 
dos, en los huecos de los muros, 
o bajo: las piedras. Después de 
las Nuvizs, salen en cantidad le 
sus emondrijos. Puede pasar mu- 
«o tiempo sín comer, Ej sapo do- 
bería ser protejido por los jardí- 
peros, porte es un gran destruc- 
tor de Insectos, 


METAMORFOSIS DE UN SAPO 


1 a 


INVENTOS Y SUS INVENTORES 


Parmentier ¿Antonio 
- 4. 

Agustín) 

Nació en Móntdicie 
ex 1737, Presto servicios al 
Ejército como rinacéntico en 
Hanover y en los Iuválidos, y 
después t0€ nombrado Inspector 
general del servicio saritarto des 
Ejército, Se le debe el cultiva de 
la patata, planta importida del 
Ferú n Europa a comienzos del, 

slo XVL mirada con provención ., 
por el público por comiderárioto 
también el 
7 Ue pos 


(Francia), 


cultivo de las pla 


drían aubsiital— 25 trógo, como el 
maiz y la comal 
lor sistemas 


Perfeccion 
panifrcación y 
dir roces, Va 
cbras soto 
2 Mirió en 


agricollura y 
7852, 


Niepce (José Nicéforo) 
Quirico fraz 


ba pastel y de cxrección de sr 
marerta coloriz:+ 


gines e 


ES OTCBTA por 
lr acción 


Por esto prie- 
como el avez 
de la fotografía Murió pobre 
morado em ÉS y Daznerre. 
apro 


. Se alimentan de presas vivas. 
Los batracios so dividen on tres 
grupos: 
Animales desprovistos de 
como los sapos y las ranas. 
Lo que tleno cola, com» 
) e lus sulamandras, los protcos y las. 
Birenas. 
l 20.—Las cecilias, sin miembros 
aparcntes. > 
| En nuestro país representan a 
| Jos_batracios: 
| E Isapo, con su cuerpo cubierto 
| 


de verrugas, do las que salo un 


| Formidables infiernos submarl- 
Il nos donde titánicas masa do agua 
encuentran los fuegos del Interior 

de In tierra, han sido descubler- 

40s y descriptos por M. J. Thnu- 

A lct, de la Academia do Ciencias 
> *rancesa. Especialmente cr las 


po com- 


La rana, de menor tamaño quo 
el sapo, tiene, como él, cuatro ex- 
tremidades y carece de cola. En 
tierra se mueve a saltos, porque 
sus patas traseras son más gran- 
des que las delanteras. Es muy 
incómoda en verano por su can- 
to monótono. 

Vive en los mismos lugares quo 
el sapo y se alimenta de larvas, 
inscctos y gusanos, por lo cual es 
muy útiL Algunas perronas la Co» 
men y aseguran que es un plato 
delicado. 


VOLCANES MARITIMOS 


riozas. Comprobó los sonidos ob- 
vervadores a bordo dol Challen- 
ger en su reciente expedición occa 
nográfica alrededor del mundo. 
Comprobó que ciertos moteriales 
en solución en cl agua del mar, a 
gran profundidad, llegan a ser 


Tiro al Blanco 


con Agujas 


“Dibujado el blanco sobre una 
Puerta, Uresc con agujas desdo 
uba distancia do unos dos mictros. 

Claro está que con agujas sucl- 
tas será muy raro que alguna 
Nogue a clavarse pero bastará 


4 vq 
¡ IS 


A 
Se COmpr na 

y rofundas actividades que arto- aurmal, 
7 tiándos toria, voloás aolamente par la; existencia de vol 
Dan de matoria, oa par que areojea 


aton. . Ñ a avia den de pea 
» r esas regionca Mr, Thaulot materias que so descubren ca el mu ría se hebras 
4 e cool Ita de he AGUA - y actúan cómo las plumas do una 
chos y legado a conclusiones Cu. echa. 
> , . * . 


vento, 


Chappe (Claudio) 

Eclesiástico e ingeniero frin- 
céx. Nació cn 1762, dedicó al 
atado de la m ex, de Ls fí- 
de 3098 fenó 
Junto con sus 
ej estudio de 
alar y rápida 


enos elCetricos 
hermanos empezó 
la transmisión reg 


de E: palabra a distancia, En 
3792 presentó su sistema de te- 
Jézgr»fo . Y bajo su 


ción se instaloron un sinfi 
heas al servicio del ejérc 
Ja Política, del Estado y Gel pú 
blico. Despuéz de sn mnerte sus 
hermanos perfeccionaron su in 
vento. Murtó cn 1805, 


Papin (Dionisio) 

Célebro físico francés; nació 
en los en 1647. Estudió prime- 
to la Medicina, se doctoró en P'x 
ríx en esta facultad y eserció por 
alzunox años su profesión. * 
apasionó luexo por Jas matemáti- 
cas y la Física y so trasladó a 
Inglaterra y luego “ AJemanía. 
donde so encargó de la cátedra 
de matemáticas de Hcase. Fué 
quien primero aplicó 1 fuerza 
expansiva del vapor como fuerzo 
motríz en su “máquina atmostó- 
rica”. Constrayó su digestor y su 
célebre marmita para calentar c) 
agua a más do 100 grados por me 
dio de la presión. Inveató tam- 
bién la válvula de seguridad. Mu 
rió hacia cl 1714. 


<y 


NOTAS BREVES | 


Cerca del 93 por 100 do los ha- 
bitantes de China son :unalfabe- 


tos, 
... 


Se cerco que hace siglos ya em- 
plcaban los indios la vacuna y 
la anest 


El clofanto €s el único repre- 
sentante viviente del prehistori- 


Co mamut. 
... 


Toda el agua del mar contiene 


ra aprovecharlo, _s 
... 
Se ha abolido la esclavitud en 
estado independiente de los 
Sueias. 21 Norte de la Índia, 
gracias a la actividad que en eso 


sentido ha desarrollado el Maha: 
rajah, El importe do la compra 


de lor esclavos se elevaba a nuer 
ve millones de >> 
. 


Entre los indígenas del Tibet 
€s costumbre, cuando se tienen 
invitados, atarse la lengua como 
pruoba de respecto, 


En el Brasil no re trabaja due 
rante el año unos ciento vento 
áfas, porque son domingos o días 


de Nesta. 
... 


So está llevando a cabo una 
gran campaña educativa en las 
Fllipinas, quo tiene por objeto 
acabar totalmente con el analía- 
betlamo en Cinco años. 


El promedio do la vida do un 
árbol es de 200 a 300 años: hay 


“algunas clases que viven hasta 
años. 


2.009 506 


La Novia diaria de la tierra 
ao eleva a córca de 16 millones 
de toneladas.por 


z 


p. 4 e 


biendo cl estrecho 
“barranco . poblado 
de higucras, Eraz 
nados >  mirtos 
que divide la jurin- 
dicción de la f 
taleza de la Al- 
hambra de la del 
Generalife, quedó 
sorprendido unte la poética vis- 
ta de una torre morisca que 88 
alzaba en el recinto exterior de 
Ja Alhambra, encima de lag copas 
de los árboles, y recibía los rojos 
'y del mol poniente. Un so- 
Jitario ajimgz adgran otura pot 
el perxózama del valle. 
mirándolo se 


C 


E tarde, .su- 


adornada, de flores. Era, sin du- 
da, alguna persona más distin- 
guida que el vulgo que hablta en 
Jas viejas torros de la fortaleza, 
esta súbita y repentina aparl- 
ción me hizo recordar las «descrip 
nos de las cautivas beldades, 
de los cuentos de hadas. Estas 
capricho: inspiraciones erecle- 
yon de punto cuando me explicó 
mi “cice: Mateo que aquclk 
era la “Torrer de las Infantas”, 
Mamada asf «según la tradición 
— por haber sido la morada de 
las hijas do Jos reyes moros, Vi- 
sitó después esta torre, que no 
enseña generalmente a los 0x- 
njeros, aunque digna de to” 
atención, pue: interior es, 
nejante en hell arquitecto. 
ornamental a 


1, con su fuente d 
ol, sus elevados arcos y 5 
pulinos primorosamente cinc 
dos, y los arabescos y vacindom 
en sus reduci y blen 
proporcionadas habitaciones, aun 
que deterioradas por cl tiempo 
Y 


como la antigua vivienda do la 
hermosura real, 

Ta, viejecita Reina Coquina, 
que vivía debajo de la escalera 
de la Alhambra y que asistía a 
das terinllas nocturnas de doña 
“Antonta, contó una fantástica tra 
ción sobre treg morlacas prin- 
cosas que estuvieron encerradas 
cierta vez en esta torre por mu 
padre, que era un tírínico rey 
la y que sólo les por- 
mitía pascar a caballo de nocho 
por las montañas, prohibiendo 
bajo pena de muerte, que nin. 
no lex saliese al camino, 

—Todavía —de la viejectta 
— se lax ve de “vez en enando 
durante la luna lena, cabalgan- 
do en las montañas por sItlor no- 
Mitarlos, en afrenes ritamente 
enjaezados y resplandeclentes de 
Joyas, pero desaparecen cuando 
so los dirige la palabra, 

Pero antes de que relate alijo 
acerca de estar princor: cl Toc. 

estará nnsloso % por saber 
quién cra la hermosa hnbitento 
de la torre, la, de la entr udor- 
la hncin 
el valle desdo e] elevado ajimez. 
Supe que era una reción casada 
con cl digno ayudante mayor de 
Jos inválidos, el cual, aunque 
bien entrado en años, había te- 
nido el valor de compartir su ho- 
far con una Joven: y vivaracha 
andaluza, ¡¿Quicra Dios que el 
bueno y anciano caballero hay, 
sido feliz en su elección, y qu 
“haya encontrado en “Torre de 
las Infantas un refugio más so- 
gnro, que lo fúé para la hermo- 
Pura femenina habitadora de ella 
en tiempo de los moros, sl ha- 
mos de dar crédito a Ta sigutento 
leyenda! 


En tiempos antiguos relnaba 
en Granada un prínetpe moro ln 
mado Mohamed, al cual us y, 


se lo apli 
Leer al “re 
Gita ponía, 
mano, o mán claro; porque solía 
echar a perder todor los anuntos 
en mue xo ontrometía, Lo clerto 
es que, ya por desracia o por 
falta de tacto, estaba continun- 
mento aufriéndo mil contrarleda- 
des? tren veces lo dostronaron. y 
£n3 sima de elias pudo: escapar mi- 
Tesrotemente 11 Africa, 'salván. 
done de tna muerte sorgura, dis- 
Irazado de péxcador! Sin ombar- 
go, cra tan váHente como donatl= 
dado, y, aunque zurdo, csxrimía. 


A A A A A O A 


su cimitarra con maravillosa des 


treza, lo que consiguió recu- 
perar sl trono u fuerza de per 
lear. 


Pero en vez de aprender a ser 
prudente en la adversidad, se hi- 
zo obstinado-y endureció su bra- 
zo Izquierdo en sus contintas ter 
quedades. «Las calamidades públi 
cas que atrajo sobre sí y sobro 
pu rélno pueden conocerse leyen- 
do los anales aríbigos de Grana- 
da, pues la presente leyenda ma 
trata más que de su vida priva- 

a, 

Pasweernáo a caballo cierto día 
Mohamed, con gran séquito de 
sus cortesanos, por la falda de 
Slerra Elvira, tropezó con un pi- 
queto de caballería que regresa- 
ba de hacer una escaramuza en 
el país de ls cristianos. Condu- 
cfan una larga fila de mulas car- 

*gadas de botín y multitud de cau 
tivos de ambos sexos. Entre las 
cautivas venía una enya presen- 
cia causó honda sensación en el 
finimo del Sultán; cra ésta una 
hermosa joven, ricamente vesti- 
da, que iba orando sobre un pe- 
queño palafrén, sÍn que bastaran 

solaria las frases que le di- 

rifa vna dueña que Jg, acompa= 
aba. 


[> 


precio que no dar Jugar 2. ee las nes llenos de las frutas y flores 


arrebate por fuerza. 

Los argumezíos de la dicreta 
Kadiga Zácteron su efecto. La Jo- 
ven española enjugó su lágrimas 
y accedió al fin a ser esposa de 
Mohamed el Zurdo, adoptando, al 
parecer, la rellción de su rénl 
esposo, así como la astuta dueña 
afectó haberse hecho .fervorom 
partidaria de Ja religión maho- 

—metana; entonces  precisamento 
tué cuando tomó_el nombre A2ra- 
bigo de Kadiga y so le perimitió 
permanecer como persona de 
conflanza al lado de su” señora. 


Andando el tiempo, el rey mo- 
ro fué padre. de tres hecmosísi- 
mas princesas, * habidas en un 
mismo parto; y, aunque él hu- 
biera preferido que nacieran va- 
rones, se consoló con la idea de 
Que sus tres preciosas: niñas eran 
bustante hermosas para un hom= 
bre de su edad, y por añadidura, 
zurdo. s 


1 
—¿Y no pudiérais, madre, procurarnos el que viésemos , 0s0s 
nobles caballerost—perguntó Zayda. 


óxe el monarca de 
e Interrogado a 
el jefe de la fuerza 
rey que era la hija d 
fortaleza. front 
y sa 
Mohimed 


supo +1 
lenide 


pidló Ja bella cautiva como la 
parto que le correnpondía de 
aquel botín, y la lavó a su hurón 
de le Altismbra, So inventaron 


en vano mil diversiones para dls 
traerla y aliviaria de su me 
rolfa; por último, cl mon 
cada vez más enamorado de 'el: 
resolvió hacerla su sultana, Tn jo 
ven española rechazó en un prin- 
elplo sus” proposiciones, pensan- 
do en que al [in cra moro, enc- 
mixo de su país, y, lo que era 
peor, ¿que estaba bastante en- 
tradozen años! 


Viendo Mohamed que su cons- 
tancia no le servía gray cosa, de- 
terminó atmerse y la dueña que 
venta pristonera con la Jovon orta 
tana, Era aquella andaluza de 
nacimiento y no se conoce su 
ngmbro cristiano, sólo se subo 
que on las loyndúas morlscos eo 
la donomina “La dlnereta Kadl 
gn —ly en verdad que er dis. 
creta, según rosulta de un histo» 
ela An L rey moro re pi 
so al habi ella, cuendo vió 
persundir, y Te 
confió emprender la conculsta, 
do sn Jóven señora, -Kadizp. co= 
menzó mu tiren de este modo. 
los allá. decía a sn sn 
¡A qué viene ose llanto 
¿No es mejor sar 
anliana de este hermoso palacio 
udornado de Jurdines y fúentos, 
que vivir encerrada _en- la viojn 
Lorre fronteriza de vubxtro pa- 
dre? ¿Qué Importa que Mohamed 
nen infiel? On ensále*con él, no 
con mu religión, y Bo ost: po» 
«ito viejo, mas pronto óx queda. 
róm viuda y dueña de'-vnostro a! 
hedrfo; y ¿puerto quende todas 
maneras tenéis que estar on mm 
poder, más vale ser princesa: que 
no exclava: Cunndo niño 'ene'sen 
manos" de un; ladrón, "mejor ex 
venderlo lag mercancías 'n buen 


Iiulendo la costumbre de lo: 
califas musulmanes, convocó 
sua antrólogos para consultarles 
sobre tan fiuslo srccxo, Hecho 
por los sablos el horóscopo de 
lus tres princesas, dijeron al rey, 
moviendo la cabezaz “Las hijas, 
¡0h, roy!, fueron slempre propie- 
dad poco segura;, pero estas no- 
cvostlarán mucho más de tu vit 
lincla, cuando estón cn edud, de 
casavse, Al llegar cre tiempo, re- > 
cógelas bajo tus was y no las 
dad de ln discreta Kadiga. 


red 01 Zurdo era tenido 


entre mus cortesanos por un rey 
sabio, 


ww decir verdad, tal so 
craba Él mismo. La pre- 
1 los astrólogos no le 
exusó más que ma ligera Inquie- 
ind, y confió en su ingenio para 
guardar sus hijax y contrarjar 
la fuerza de los hadox, 

El triplo nacimiento fué el úl- 
limo trofeo conyugal del monnr- 


ca, pues: la rolna no dió a luz 
más hijos, yomurló pocos años 
después, «dejando confladus sue 
tiernas niñas amor y [idoll- 


dad e la discrota Kndiga. 
Muelos años lonínn que pasat 
hora que las «princesas llegasen 
nu la edad del peligro: a la edad 
de casarso, “Es bueno, con todo, 
precnverse con tftmpo”, dijo al 
astuto monarcas y, on su virtud, 
resolvió ancerrarlas on el cuntl- 
Mo. real de Salobrefía. Ern éste 
un suntuoso” palacio. Incrustado 
en una inexpugnable fortaleza 
morlsca situada en la clima do 
una montaña, desde la que sa 
dominaba. ,cl. mar Mediterráneo, 
“sirviendo de .roglo retiro, donde 
los monarcas; musulmanes enco- 
rraban 1. Jos. parientes que ler 
estorbaban,, permitióndoles, fuera 
de lu dibertad, todo. góncro; de 
comodidades: y. ¿diversionos, en 
medio de Jas. cuales pasaban sus 
dínm en?.yvoluptuoxa, indolencia. 
«AU permanecieron lnx, princo- 
san separadas. de] mundo, . poro 
rodondas,¿do+comodidador y sor- 
vida» por: .ascinvan que ler adiyl- 
naban «todas :4un. dencos. Tonfan 
para su recreo delloiosos jardi- 


sondla; 


más raras,-con árboles aromáti- 
cos y perfumados baños. Por tres 
lados daba vistas el castillo n un 
delicioso valle, hermoso; y alegre * 
por su rica. y varlada vegetación, 
y limitado por las altas montas 
fas de la Alpujarra; y por cl 
otro lado dominaba cl.ancho y 
resplandeciente mar. y 

En esta delíciosa morada, go” 
rando do-un clima plácido y ba- 
Jo un cielo despejado, las trem 
princesas - crecieron con maravi- 
llega hermosura; y aunque todas 
se educaron del mismo modo. da-, 
ban ya señales prematuras de sr 
diversidad de carácter. Se lMa- 
maban Zayda, Zorayda y Zora- 
huyda, y óste cra su orden por 
edados, ¡pues habían tenido tres 
minutos de intervalo al nacer. 


Zayda, la mayor, era de espí- 

ritu intrépido, y slempre se po- 
nín al frente de 53 hermanas 
para tod lo mismo, que hizo 
al nacer. Era. curiosa, y pregun- 
tona, y ami de profundizar el 
todas ln Comos, 
+ era apasionada de la 
, por cuya razón, sin du- 
da, se delcitaba mirando su pro- 
pia Imagen en un=cspejo o en 
las cristalinas aguas de una 
te, y tenía delirio, por las 
por las joyas, por todox 
aqu Os adornos «que realzaran 
la hermosurit. 

Er cuanto a Zorahayda, lan-me- 
era dulce, 
sible, derramando 
como se podía 
visto, por Tax 
pájaros y 


tendía por li base de una coll- 
na hasta llegar a una roca sa- 
lente que dominaba el mar, y 
con una estrecha playa arcnosh 
al plo, baffada por las rizadas 
olas. la pequeña atalaya que se 
lovantaba Sobre esta roca so ha- 
bla convertido en una especto de 
pabellón, desde cuyos ujimeces, 
cublortor con cclosfax, so podía 
aspirar la brisa del mar. En 
aquel sitio pasaban las prince- 
sas, las calurosas horas! del: me- 
Aiodía. 
Tallándose en uma ocasión 
sontada la curiosa Zuyda on una 
de lan ventunas del . pabelfón, > 
mientras que sus hermanas dor 
mían la siesta recostadas en oto- 
manas, so fijó en una gulern que 
venfa cobteando” 1  menurudos 
golpes de remo. Cuando ne fué 
acercando, obmervó que venfa Ile- 
na de hombres armados, Ta ga- 
lera ancló al ple de la torre, y 
un pelotón de soldados moriscos. 
desembarcó en lp estrecha playa 
conduciendo varios prisioneros” 
cristianos. Ta curiosa Zayda den- 
portó inmediatamente a sun her=. 
manas y tres: so .pusteron a 
observar enujelosamente por” la 
espesa, celosía de lp ventana, que 
las Mbertaba de ser vistas, Entre 
los prisioneros vonfan tros -ca- 
balloros españoles ricamento' 'ven- 
tidos; ' estaban 'en la flor deu: 
Juvontud, y oran “do “noble-"pro=" 
r además, la artogante; al 
tivez con que caminában;'áunque: 


AAA Onttts 


as. Tres , 
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princesas miraban con profundo| toria 
y anhelante intcrcs; y, sl su tle- 
nec,Cn cueñta que vivían encerras 
das cn aquel castillo, rodeadas 
de slervas y no viendo más hom= "pj 
bres que los esclavos negros y ¿19 0 
log, rudos pescadores, ¿cómo ha; estal 
de extrañarnos ques produjera. [ba 
ura gran emoción en Bus Cora” (5, 

zones ln presencia de aquellos ¡Pp 
aquellos tres caballeros radian- 
tres caballeros radiantes de Ju- 
ventud y de varoní¡ belleza? 

—¿ Habrá en Ja tierra mer más 
noble que aque] caballero vesti= 
do de carmesí? — dijo Zayda, la. 
mayor de las trex hermanas—. 
¡Mirad qué arrogante va, como 
sí todos lox que 1 rodean fue- 
son rus esclavos. 7 

¡Fijáos en al L otro, venti- 
do de azul! — exclamó Zorayda 
—. ¡Qué hermosura! ¿Qué ele” 
gancia? ¡Qué porte! 

Ta gentil Zorahayda nada di- 
jo; pero perfirió en su interior 
al caballero vestido de verde. 

Lax princesas sigulcron obser- 
vando hasta que perdieron de 
vista a los prisioneros; entonces, 
suspirando tristemente, xe vol- 
vieron mirándo un momento 
unas 2 otras, sentándose, medi- 
tabun y pensativas, cn gus 


a Kadiga law encon- 
al actitud. Scntáronio 
ellas lo que habían visto, y aún, 

l apagado corazón de li dueña aio 
se sintió también conmovido. 


Otros nmalitos domésticos que h e e 
enldaba con el más entrañable  —¡Pobres jóvenes! —exclamó. dacult 
cariño, $ diversiones oran sen» ¡Apostaría que su cautiverio de- hom! 
cillas, mezeladax, con meditacio= ja presa dep más profundo dolor 41, a 
nos y su apntaba ho- el corazón” de algunas damas Moho! 1 
ran en en un lia fija la principales de su país! ¡Ah, hi- vigila 
mirada en las brillantes ostre- jas míam! No tenéis una Idea de, ¿2 y, 
Vas de una noche de vermno o Tr vida que hacen estos caba- Rerla: 
en elo ma por le luna; leros en «u patria. ¿Qué Justas flarla 
y entorn y torncos! ¡Qué respeto A sus ASÍ 
cador, d : la damas! ¡Qué modo «le .enamo- ¿oca 
playa, o los acoffles de nna flau- rar y de dar serenatas! Alhar 
ta morisca desde alguna barcií “ Ta curiosidad de Zayda so de vi 
cruzaba, eran suficientes pa- acrecentó en extremo, y no s0 za de 

su «inimo. Sin em- cansaba de pruguntar ni olr taleza 

uba para acobardarla de Jon labios de la dueña -la las 6 

se conjurasen los clemen- animada píntura de low episo- Hat 
eléndola cacr denmayada dios de xus días juveniles allá desde 

el extampido del trueno ? en su país. La hermosa Zoray- por úl 
Así pasaron los años tranqui- da se reprimía, y se miraba di-. daba: 
ln, y dulcemente, La discrota Ka- simuladamente” en un espejo plandi 
. L «quien las princesas es- cuando la conversación recayó que 8 
labun confiadas, cumplía leal- sobre los encantos de lam damas en tm 
¿mente su enstodia y las servía españolas; en tanto que Zora- como: 
con perseverante enidado, hayda ahognba sus susplros. bfoxr 1 
El castillo. de Sulohtefía, como: euando ofa contar lo de las se- asomt 
yo so ha dicho, estaba construí- renatas n la luz de la luna. vida; « 
do en la cúspide «de una colíne Todos los días renovaba sue la; lim 
a orillas del Mediterráneo. Una proguntas Ja curiosa Zayda, y ' presto 
de las murallas exteriores «e ex- todos los días repetía sus his- te, rul 


A prinececs 00, afía 
de. enemigos, *. manifér in > '. nRaron. 
ahdeza: de' sus” almás, * % e E tian 08... 
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' Hermosas Princesas 
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do torias: Ja madura dueña, siendo 
e- escuciíiada por su beto audito- 
a- río con profundo interés y en- 
as trecortados suspiros, 7 


PA] fín, la vieja estuta cayó en 
hi «¿1 cuenta del daño que ucamo 
¡2 estaba ocasionando: ella sc ha- 
bz ¿bfa acostumbrado n tratar a las 

fi como niñas, sin con- 
% ¡Aiderar; que Imsensiblemente ha- 
Dn” blan ido creciendo, y que tenfa 
U- ya delante “de sí tros hermosísi; 
mas Jóvenes casaderas. “Ya es 
tlempo — pensó” la dueña — de 
avisar al roy.” 


1d 
-- 


12. Hallóbase sentado cierta ma- 
ñanz Mohamed el Zurdo sobre 
e, un amplio diván en uno de los 


frescos galones de la Alhambra, 

cuando llegó un esciavo de la 

fortaleza de Salobreña con un 

- Mensaje de la prudente Kadiga 

felicitándolo cn ey cumpleaños 

del natalicio de sub hijas. Al 

li- mismo tiempo le preséntó el es- 

or clavo una delienda cestita ador- 
nada de flores, y en la cual, so- 

- bre pámpanos y hojas de higue- 

de ra, venían un melocotón, un al- 

08. baricoque_y un prixco, cuya [res 

ol cura, color y madurez tentaban 

to. el apetito. El monarca, yersado 

Y en el lenguaje oriental de las 

us flores y las frutas, adivinó: al 
punto el significado de exta em- 

M- hJemítica ofrenda. 

00 —Ya ha Merado —dijo— cl pe 

a todo crítico señalado por log am 
trólogos; mi hijas están en edad 

6. “Co casarse. ¿Qué haré? Están 

6 cultas n Tas miradas de los 

c- hombres y bajo: la custodia de 

9% sti discreta Kadiga; todo mar- 

cha blen; pero no están bajo mi 

vigilancia, como me previnicron 

» logs astrólogos; debo, pues, reco- 

7 gerlas bajo mis alas y no con- 
fiarlas a nadie. 

48 Af diciendo, ordenó que pre- 
pararan una, do las torres de la 
Alhambra para que les sirviene 

30 de vivienda, y partió a la cabe- 

0 za de sus guardias hacia la for- 

ir taleza de Salobreña, para traer- 

la las 61 mismo en persoña. 

> Habían transcurrido tres años 
lá desde que Mohamed había visto 
y= por última vez a sus hijas, y no 

l-, daba cródito a sus ojos. contem- 

jo plando cl maravilloso camhlo 

'Ó que se había verificado en ellas 

ws en tan breve espacio de tiempo; 

t- como. que en este intervalo ha- 

ss bíom traspañado las infantas esa 

0- asombrosa línea divisoria de la 
vida de Ja mujer, que separa 1 

¡is la. imperfecta, informe y destm- 

y presionada nifía, de In: exuberan 

3> te, ruborosa y pensativa. adoles- 


la nzaron.bien a. loo. eaballeres erlo- 
0... : 


Dn 


cante, que ex lo mismo que pa- 
snr de,los fridoz y  destertos 
Llanos de la Mancha a los vo- 
Iiptuosos valles y  florecientes 
montañas de Andalucía. 

Zayde era alte y bien forma- 
da, de arrogante presencia y ojo 
perspicaz. Yazró majestuosamen 
te e hizo una profunda reveren- 
ciu « Mohamed, tratándolo más 
bien como sobet que como 
padre, Zoriyég ern de regular 
estatyra, mirada interesante, ca 
rácter” agrrable y sorprendente 
hermosura, realzada con la per- 
fección de su tocado, Se acercó 
a su padre sonriendo, besándole 
la mano, y le saludó con varias 
estancias de cierto pacta firabe 
popular, de Jo cual quedó con- 
tentíxicio el monarca. Zorahay- 
da era reservada y tímida, me- 
mos esbelta, en verdad, que sus 
hermanas; pero poseía esa -her- 
mosura tierna y -suplicante que 
busca carifio y protección. No 
tenía condiciones de mando co- 
mo su hermana la maygr, ni des 
lumbraba como la segunda. sino 
que había nacido para allmen- 
tar en su pecho el cariño de un 
amante, para dejarlo anidar en 
El, y vivir con ello feliz. Se acer- 
có a su padre con paso tímido 
y casi vacilante, en ademán de 
tomar su mano para besarla; 
pero al mirarzel rostro d8 Mo- 
hamed, resplandeciendo con la 
Sonrisa paternal, dió rienda snel 
ta a su natura] ternura y so 
arrojó a su cuello amorosimen- 
te. 

Mohamed el Zurdo contempló 
a sus hijas con clerta mezcla: de 
orgullo y perplejidad, y mientras 
Ke complasía en sus encantos re 
cordaba la predicción de los as- 
trólogox. 

—; Tres hijas! ¡Tres hijas! — 
murmuró repetidas veces, — y 
lax tres casaderas! ¡He ami 
uns fruta tentadora del jardín 
de las Hopóridos, que necexi- 
tan un dragón para guardarl 


Preparó su regreso a Granada, 
enviando a la descubierta hernt- 
dox y ordenando que nadic tron 
sitase por el camino por donde 
tenían que pasar, y que todas 
las puertas y ventanas estuvie- 
sen cerradas al aproximarse las 
princesas. Prevenido todo” exto, 
se puso en marcha, escoltado 
por un escuadrón de caballería 
de soldados negros y de: horrible 
axpecto, vestidos con una bri- 
Mante armadura. 

Tax princesas cabaleaban jun- 
to al rey, tapadas con tupidos 
velos, en hermosos — palafrenrs 
blancos con arreos de terciopelo 
hordados en oro que arrastraban 
hasta cl suelo; loa hocados” y es- 
tribos eran asimismo de oro, y 
las bridas de seda recamadas de 
perlas y piedras preciosas, Los 
palafrenes estaban cubiertos de 
campanillas de plata, que pro- 
ducfan una música muy agra- 
dable cuando iban andando. Po- 
ro ¡ay do] desgraciado mortal 
que extuviene en el enmino cuan 
do so oyese el sonido: de estas 
campanillas! Los guardias te- 
nfan orden de darle «muerte sin 
«pledad. 


Ya se aproximaba la cabalea- 
ta a Granada, cuando se vió en 
uno de los bancos de la ribera 
del Genil un pequeño cuerno de 
soldados, ae conducían un con- 
voy de prisloneros. Ya eran de- 
mastado tardo para que so apar- 
taran aquellos hombres del ca- 
mino; por lo cual se echaron 
los soldados al suelo con lox ros- 
tros mirando an la tierra, y or 
denaron a los cautivos que hí- 
cleran lo mismo. Entro los prl- 
mloneros se. hallphban aquellos 
tren apueatos caballeros que las 
princesas habían visto desde el 
pabellón. Ya porque no hubleran 
comprendido la orden o poraue 
fueran demasiado altivos para 
obedecerla, lo cierto es que ner- 
manecleron-en ple, contemplan» 
do. la cabalgata que So aproxt- 
maba. 


Encendióse el monarca do fra 
wiendo que no se cumplía sus 
y desenvalnando, m1 


ellos, iba a.csarimiria con su. 
brazo zurdo. Rolpe que hubiera 
aldo fatal. lo menos para una: 

E cuando : las 


princesas le rodearon e implo- 
raron pledad para low primione- 
ros; y hasta la tímida Zorahay- 
da olvidó mu reserva y tornóse 
elocuente cn su favor. Mohamed 
ne detuvo con la cimitarre le 
vantada, cuando el capitán de la 
ñuardia le dijo arrojándose a 
sue ples: 

—No ejecute vuestra majestad 
una acción que escandalizaría « 
todo el reíno, Estos son tres bra 
vos y nobles enballeros españo- 
les, que han caído prisioneros 
cn el campo de batalla, batién- 
dosc como leones; són de alto 
linaje y pueden ser rescatados a 
buen precío. E 

—;Basta! —dijo el rcy—. Yes 
perdonaré la vida, pero castiga- 
ré su audacia; que los lleven a 
lis Torres Bermejas, y que los 
entreguen a los trabajos más du 
ros y penosos 


Ey fnterior de esta torre estaba 
dividido en pequeños y  Tíndow 
departamentos, Iujornamente -de- 
corados en elegante estilo árabe, 
y rodeanós a un-vasto salón en- 
yo techo se elevaba casí hasta 
lo alto de la torre, Las paredes 
y artesonados hallítanse ador- 
nados con calados y arabescós 
que destombraban con “sus do- 
rados y brillames pinturas, En 
el centro del pavimento de már- 
mot había una fuente de ala- 
bastro rodeada de florés y hier- 
has aromáticas, y de la cital bro 
tabg, un surtidor de agua «ue 
refrescaba todo el. edificio, pro- 
duciendo ur sonido «arruliador, 
Alrededor dej salón se veían sus 
pendidas algunas Jaulas formn- 
das con alambres de oro y plata, 
y encerrados en ellas pafarillos 
de preciosísimos pltmnajes, que 
despedían gorjeos y trínos ar- 
mMoOni0s0s. 

Jas princesas se habían mos- 
trado de genio alegre en el cas- 
tillo de Salobreña, por lo cral el 
rey esperaba verlas entustasma- 
das en le Alhambra. Pero con 
Eran sorpresa Kuya, empezaron 


: JJ 


lo de mis hifas, Low padres no 
deben ser reservados con aqíe 
Mos en aulenes depositan su com 
fianza; deseo, por lo tanto, «ue 
averiglles ta secreta entermeñad 
ute ne hi apodasado Je las prin- 
cenas, y que dencitrras los me 
días de devotverles la salió y la 
alegría, pe 
Kadiga, en términos explícitos, 
le prometió. obedienció, Ella co. 
mejor que las Inlantas 
mismas la enfermedad de «qe 
adolecían, y encerrándose con 
clas, procuró ganar su confían 
ra, 
—Mis «queridas niñas: ¿qué ra 
26m hay para «ue 0% montrás 
tristes y aperadumbradas en mm 


—¿Qué más quetbis? ¿Por ven 
tura quisiéraís «ue os trajera es 
admirable loro (ue habla todas 
las lengias y que hace las delí- 
cias de Gramada? 

—¡No? ¡No! —. exclamó la 
princesa Zayda, Eso en un pú- 
jaro horrible y vocinglero, que 
charla sin tener idea de lo que 
dice; en menester no fener sen- 
tido común para soportar tal ta- 
hardilo, 

740% hago traer um mono del 
Feñón de Gibraltar para que os 
divierta con sus gestos? 

Un mono! ¡ADbl.,. —excla 
mó Zorayda— ¡La detestable 
Imitación dey hombre? Aborrezen 
a ese asqueroso animal, 

—Entonces haré venir al far 
moso cantor negro Casem, def 
harén real de Marrnecos, Diern 
«ue_ tiene una voz fan delicada, 
como la de una mujer, 

—Me aterroriza el mirar los 
esclavos nezros —díjo la Jules 
Zorahayda—: además, he perdi. 
do Ta afición a Ta múslez. 

— Ay, hija mía! No dirías esp 

j anciana maliciosamen= 
bleras oído Ta música. 


mos ey nuestro viaje, Pero ¿nor 
ramala de m$ ¿Por qué os 
néis, niñas, tan ruzorizadas y en 
tal estado de turbación? 
—Pnues bien; cnagdo pasé ayer 
noche por las Torres Bermejas, 


«ví a los tres cabalteros descan- 


sando del rudo trabajo del día, 
¿Uno de ellos estaba tocando la 
guitarra flan gallardamente!..., 


Entro los prisioneros veníam cs caballeros españoles ricamente mientras low otros cantaban al 
ves' idos... - 


Mohamed estaba cometiendo 
uno de sus acostumbrados des- 
atinos zurdos, pues con el tu- 
multo y agitación de esta bo- 
rrascosa escena, dió lugar a que 
se lovantaran los velos lax tres 
princesas, dejando a la vista su 
radlante hermosura; y con pro” 
longar el rey la conferencia, pro 
porcionó ocasión para que la be- 
lleza produjera sus estragos. En 
aquéllos tiempos la rente se ena 
moraba más repentinamente que 
ahora, como demuestran las an- 
tiguas historias; por consiguien- 
te, no debo chocarnos que los 
corazones de los trex caballeros 
quedasen completamente cautl- 
vadox, sobre todo cuando la gra- 
títud «se unía a la admiración. 
Es, sin embargo, bastante sin- 
sular, aunque no mcnos cierto, 
que cada uno do cllos se ena- 
moró preclamente do la joven 
que respectivamente le corres- 
pondía. En cuanto y las prince- 
Sax, se admiraron más que nun- 
ca del noble porte de los cauti- 
vos, regocijóndose interiormente 
de cuanto habían ofdo acerca de 
su valor y noble linaje. 

Ta rerín cabalgata prosiguió 
su marcha; las tres ' princesas 
caminaban pensativas en sus so- 
berblos' palafrenes, y de vez en 
cuando dirigían una mirada fur- 
tiva hacia atrás, para ver a los 
cristianos cantivos, mientras és- 
ton cran conducidos a la prisión 
quo se lea había destinado cn 
las Torres Bermejas. 

La residencia preparada para: 
k.a Infantas era de lo más es- 
crupuloso y delicado que podía 
imaginar la fantasía: una torre 
algo apartada del palacio prin- 
cipal do la Alhambra, aunque 
comunicaba con él por la A 


no ba, tos; terrenca de la 
Alhambra de dos del Generalife. 


a languidecer y a tornarse me- 
lancólicas, no manifestándose 
nunca fatisfechas con nada. No 
les deleltaba la fragancia de las 
flores; el canto de los rulseño- 
res les turbaba el sueño por la 
noche; y por último, no podían 
soportar con paciencia e] conti- 
n3i0 murmullo de li fuente de 
alabastro desde por la mañana 
hasta la noche, y desde la noche 
hasta la mañana. 


El roy, que era de cárácter 
vidrioso y tiránico por tempera- 
mento, se irritaba por exto los 
primoros días; pero reflexionó 
después que sus hijas habían en 
trado ya en la edad en que el 
alma de la mujer ne ensancha y 
sc aumentan sus descos. “Ya no 
son niñas — se dijo —; yn son 
mujeres formadas, y necesitan 
objetos que lez llamen la aten- 
ción.” Llamó, per lo tanto, las 
modistas, los joyeros y los artim- 
tas en oro y plata del Zacatín 
de Gramada, y abrumó a las prin 
cesas con vestidos de seda, de 
tisú y brocados, chales de Ca- 
chemira, collares dy perlas y dia 
mantes, anillos, brazaletes y con 
toda clase de “objetos preciosos. 

A pesar de todo esto, nada dió 
resultado; las princesas sigule- 
ron pálidas y tristes en medio 
de tanto lujo y suntuosidad, y 
parecían tres capullos marchitos 
agostándoso en un mixmo tallo, 
El rey no sabía qué hacerse, y 
como -tenía gran conflanza on su 
propla manera de pensar, jamás 
peda a nadie consejo. “Los an- 
tojos y caprichos de tres donce- 
Nas cazadoras son en verdad co- 
sa harto smaficiente —se decía a 
sí miamo— para poner en un 
aprieto al hombro más avisado.” 
A»í, pues, por primera vez cn su 


la vida, pidió que le Jluminaran con 


un consejo. La porsona a quien 
»e dirigió demandándosclo fuó 
la experimentada dueña. 

—XKadira —dijo el rey—: creo 
que eres.ura de lqa mujeres más 
dlacretas 


del mundo entero. y cesa: 


también que me eres fiel. por lo 
cual ta ho tenido siempre al las 


y 


ternando con tal estilo, que low 
mimos guardias parecían esta- 
tuas u hombres encantados, 
¿AMáh me perdone, pero al ofr 
las canciones de mi país natal, 
me sentí conmovida! ¡Y luego, 
ver tres jóvenes tan nobles y 
rentiles cargados de cadenas y 
en Ex esclavitud! 

Al Negar aquí no pudo conte- 
ner la buena anclana las Jágri- 
mas que le venfan a los ojos. 

- —¿Y no pudiéraís, madre, pro 
curarnos el que viéxemos a esos 


nobles caballeros? — prezintó 
Zayda. 
—Yo creo ñadió Zorayda— 


que un poco de música nos re- 
animaría extraordinariamente, 
—;Infelíz de mí! —exclamó la 
discreta anciana. ¿Qué estáis di- 
ciendo, hijas mías? Vuestro paz 
dre nos quitaría la vida a todas 
si Juego lo suplese, Además, an 
que extoz caballeros son bien 
educados y nobles, ;¿qué impor- 
ta? Al fin son enemigos de nues 
tra fe. y no debéis pensar en 
ellos más que para aborrecerlos, . 
Hay nna admirable intrepides” 
en los dexcos de la mujer, *z- 
pecialmente cuando está en la 
edad de casarse, que la hace no 
acobardarze ante los peligros ni 
las nerativas. Las princesas ro- 
dearon a la dueña rogándole w 
sriplicándole, yx asegurándole por 
último «ue su obstinada nezati- 
Va les desgarraría el corazón. 
¿Qué hacer ella? Aunque era, 
en verdad, la mujer más discre- 
“ta del mundo entero y la serví- 
dora más flel del rey, con todo, 
¿tendría valor para destrozar el 
corazón de aquellas tres hermo- 
sas criaturas por el simple to- 
que do úna guitarra? Además, 
aunque estaba tanto tiempo en- 
tre moros y había combiado de 
relizión, haciendo lo propio que 
au antigua señora, como flel ser 
vidora suya, al fin era espáñola 
de nacimiento y tenía el cristia- 
nismo cn el fondo de su corazón: 
por lo cual so prop3s0 hmacar el 
modo de dar gusto a las pri 


(Continuará ms número 


str, 


ro 


y nod > 
1on pos> 


Sicilia, y solve tedo 
de Mesina, dond 
escó 
dictado por tos pez 
casi todos loS ej 
especie tienen nina 
cinco mcir 


a prolongac: 
pada cn que tem 
rior, are 


emeja m 
ce , 
reciben prolime 
mortales he 
dado, el e 
da ataque 


eme, como es natural an 


do. pa 
Van éstos erouno ba 
en el centro de la ens 
ne un mástil que se eleva a Ta ale 
tura de unos veinte metros 
la extremidad di 1 
rama un hombre para des” 
en un gran radlo el pez espada. 
“Tan pronto como lo div! deter- 
mina el vigía la distancia a que 
se halla la presa y la Cirección 
cn que avanza, e Inmedistamente 
staca de ln bares nm peque 
bordo del ens! van sols 
4, Cuatro de eTios reman 
y otro Jlova cl timón y el sexto se 
coloca 9 prog con el arpón pre- 
parado, 


grande, 


A y unos A 
. todo denende de la hs 
d del arponero enva mé 

nte difícil, porr: “Mn arro 


penot 
ximo 


la precanetón de darle 
Impulso pdnisnte en e] 
ento de ser herido el: 


Mientras tento .cl arpenero va 
ando enerdo, Paste ama nor 
nianución de Y: tirante» rom 


do ofrece ya eso 
ay quo empezar a + 


que emprende la 
ra bordo arrolla prusda ma. 
y ounjetaria bien eon¿cuerdas 
cos, porqno cr las 


saendidos aún pue 
pez espada, ahora con sn poro, po 
ner cl hole squilla at sol 
Tápidamente se teo Tr neura 


a Ja borca, porque lo per 
«ne haya más de na poz e: 
da. y Tox posendoren hen da a 
surarso a dar cta a ola 


FRUTAS DECO? A- 


DAS POR EL SOL 


Ta piel de Jos 


arrollado poro 1; 
pues, nl Meme o 
gando cl pape «e ronto. 
ducidn en la nupo 2 ol fruto 
la misma figura, por no trabar no. 
tido los tayos de sol en la por- 
ción cublerta con el panel. 

Así no pueden obtener y ro nh- 
tienen frias enn silnotag. mono- 
ramas, entrellas, cto, 


y 


- Dreticin 


| UN CUENTO INFANTIL | 


A Su Alteza la Señora cs cosa de ir a sitnario en otro bras, vacas, ovejas y rumiantes, 


Infanta «doña Eulalía 
que uma e carpo hu- 
mide y bueno. 

Y EL AUTOR 
ha sucedido que en 
tos tiempos de 
sm de ásperas 
y fuertes .ronlida- 
des, se repitió .el 
dulce mito de la 
Princosa  zogula. 
No ha sido cn el 
buen ticupo de 


duques pastores, 
amantes princcsasz y Crnos ¿Zi- 


ino ca ja prosa del 
consejos 
” de v 


mas cambian, Non dan li sonsa- 
ción un poco nostálgica y nn po- 
Co: melancólica sentida 31 abrir 
las cajas de taracado «“óndnlo, 
donde las abuelas guardaban los 
nbanicos y los encanjen..., y al- 
suma voz tas de umer, 

los “motivos” 
infantiles hay 


do 1os 
un “elit 


4 que se repito ,con fie- 
cuencia; el de la princesita a 

su prtes de una he- 
ehlerra trocó en pastora o en 


dora de gansos. Pues, bno- 
tw ol esso que en el torhollí- 
no «de la vida moderna. obsenio- 
nad: 1 sfers y antipálicas 
> “eine” en que corre 
mundo, subo baja, so 
ror cuerdas » desliza 
has cornissa desaflan= 
sagrada« de la cra 
eánáids seo ha 
máx. 


por estes 
do Tas le 


era, como ditía 

Ñ narrar aun cuacnto de 

niños, ua nena deliciosa, nacida 
en dorada cuna, «que cobijaban 
cortinay de encajes no«dlenidarn 


de tal 


Moreno faluloso ex cuextión 


fuere humoenas (y no 


capas de sobrepasar - 


plancta cuya fama y fiora nos 
sOn desconocidas); pero sólo di- 
ré sue fué on un reno imagina- 
rio, Feal como toaos los reinos 
imaginarios. 

En aquel principado ulemán, 
uno de esos vetustog pelncipados 
(que cunobleció la leyenda y des- 
hoxró la opcrcta y la novola. pre- 
londiendo desconocer log altas 
virtudes patrinrcalos (tal vez un 
poquillo caseras burguesas) y 
no ver simo los vitios y iccaras 
de media docena, de -hisiCricas, 
el Principe, en una sana y ruda 
anclanigad, cuidaba de su pue” 
elos suyos con *z «iento 

que no *=la que «rvidiar 


que sus hijos fucson: ellos. quer 
5 valerosos, defensor: del 


¿cres de au casa, 
que cl hogar suplesen embelle- 
cor y santificar. Casados, ausen- 
tos ya ollas, monos la tlorna y 
fas infantil Elsa, dedicó el señor 
sun atenciones a moldear el espl- 
ritu de la nena. 

Era bella y culta clencia, his*> 
toria, leyenda y poesía óranle fa- 
miliaros, y convirtiéronse en com 
pañeras de sus lamas soledades. 
Porque ha de saberso que uno de 


log grandes amores de lo gontil Ua vida de leyonda no quedaba Un templo on 


princesista. huérfann de madre 
ftlerdo muy.ntíla, cran su granja. 
sus flores ses árboles fentales, 
ens hortalizas y hestezuelas 


familiares, EWa, vigilante, presl- Retornó al campo, ahora humilde dras que datan de 


día bx enidados y trabajos; ella 
daba de comer a los animnles, y 
“enfa mimos y cuidados amantes 


- Por 


“A. DE HOYOS 


- y 
VINENT 


conocían en ella su diosa protec- 
tora, la que miraba por yu sus- 
tento de cada día, por evitaries 
pcnuas y cuidarles cn sus sutri- 
mientos, Pero si lodos Ja amuban 
y los potros caracolcaban orgu” 
losos ante clia, log porros aulas 
ban, seltando jubilosos 1 su pro- 
ximidad; los concjHios, ca vez de 
hulr temerosos, acuáfan a su lla- 
mado, y lis-aves... ¡ah!, lo 
2VOS cran otra cosa au» *"Zp ter 
na y ferviente, Co 1 realmen- 
te de uns +-_ecesa de encantada 
con=- se tiatara, en su tdas y 
venidas por huertos y corrales 
segufanli cnjambres revoloteau- 
tes que unas veces Cerníanse so- 
bre sa €: - CÓMO ca Luna sa- 


lutación liga, y otras forma- 
ban en torno del aurco aímbo de 
su bello: una corona de ce- 


lostial visión. 

Doslizibase así la vida para la 
princesita de los ojos. le Azur, 
cuando surgió en apocalíptica vi- 
alón la guerra. Y fueron las ho- 
Tag Atroces «le humano dolor, las 
noches do negra zozobra, los díns 
da terror y las visiones de horror 
inenarrable, Y cuando la guerra 
pasó, como pasa un huracán, de- 
Jándolo todo asolado, derruído, en 
ruínas, hallósc con que de aque- 


ida, nada nada, nl ¿om seres 
Emados, que cran guías, apoyos 
y compañoros en la vida; ni cl 
lujo, ni las peltesfas y reupectos. 


y resignada, a luchar, a trabajar, 
a vivir humilde. z Ñ 


ol 

Asi, cuando los «lían buenos: re- 
(tormaron, cuando cl “Reich” ora- 
Sor Sa Geber do devolver ai- 
zo Que a 3us príacipes arre 
batera, slatiú la Princewita que 


la longitud de la línen del Y 


ola y a 
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“Alrededor del 
Mundo Caminando 


ARECE una cora 
extraordinaria re 
correr una. distan=- 
cla equivalente a la 
vuelta al:mundo, y 
sin cmbargo, la mn 
york Je los j6v2= 
-<s 0 Jos volnte 
años pueden cnva= 
necerse do haber 

Herado a crbo esta Apurcnto 

proeza. Suponiendo que una per- 

som ande por. término medio 5 

kilómetros por día, cada 18 añns 

tará un recorrido equivalente a 
la circunfcrencia “ecuatorizl del 
planota; de modo que un me- 
diano ¿andarín que llegue a la 
edad de-setenta y dos nfos, so 
puedo zactar de haber andado 

lo como si hubiese dado la 

a al mundo cuatro vecos, 

sin duda, muchos de nuestros 
lectores, y +un de nuentras lec 

10128, acostombrarán dlariamen- 
te un pasto Je un par de horas, 

A primera vista, esto parcez ¡n= 
significante; pero dos horag a un 
puso no Muy vivo representan 
unos ocho kilómetros, lo que, al 
cabo «le. año, hace dos mil nove- 
cientos velute kilómetros. Corro 


dor € de cuarenta mil setenta 
Rolómot*cs, remtasvque en poco 
"menos de catorce años, los pa- 
seos ¿me ha dado cualquicr so. 
Forita oquivalea a una vnelta al 
mundo «pic. 


_ FABULA DE ESOPO 


Fu una vez Invitado cierto 
abogado a los festejos: de unu 
boda que se celebrabán 'en una 
casa un tanto distante do la 
ciudad en que vivía. Púsose, 


« Pnics, en marcha, y en ol camino 


encontró, a la orilla de la carre= 
tera, una cestita lena de her- 
MOSAS peras. a 

Como cra muy de mañana, no 
lo faltaban ganas de desayunare 
«e con ellas, pero la perspectiva 
del banquete de boda le indujo 
a no estropear su bnen apetito; 
y así, dando an puntaplé al ces. 
to, lo arrojó al lado de la cunota. 

Andando, andando, se encontró 
delante Ue un riachuelo que de= 
bía entrar, pero tan crecido ve- 
nía a causa de lag últimos Mu= 
vias, que la. corriente re había 
Nevado ol puentecillo. 

No viendo por allí el abogado 
ninguna barca, .dosit!5 de su in. 
tento de pagar a la. «a orifla y, 
ror tanto, so volvió a casa por 
el mismo camino. 

Sentía el pobre abogado m 
hambre tal, que al pasar delanto 
do las peras revucltas entre cl 
fango, se dió por muy contento 
de poderlas comer después te 
haberlas limplado del mejor mo= 
do posible, hallando así mancra 
de «unctar su apetito. 

“El que no desperdicia lo útil, 
no curecorá de lo necesario”. 


ANTIGUEDAD DE LA 
MEDICINA 


En lo'que pudiéramos llamar 
prehistorla de ln medicina, Extp- 
to ocupa el primer lugar. Existe 
la de Filo; de- 
Alcado a no de primeros mé- 
dicos que debff vivir más do cua. 
tro mil años-antes do Cristo. 
Existen dibujos esculpidos cn pia 
de tros 
mi años, en que se en ya- 
rias operaciones qui can. Tos 

exipcios, seda Homero, 


las gencri 
rante la Edad Media: y en el: den. 
envolvimiento de la magia negra, 
son libros om FYAR parte de pres» 
cripclones medicinales y Origina- 
dos en Mgipto. pS laxativos. oa 
mucho Uso entre | 
cra 


¡anesal 
de puegarse cada mes durante 3 
días consecutivos 
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RESULTADO 


“SL z 
FR nuestro concurso del 


TO' 


| 
4 


“Cuento sín final” 
DEL ONCE ' 


CONCURSO PARA LOS PIBES La Tierra y el Mar— 


en, CRITICA PARA LOS 


Fal como ocurrió com los anteriores concursos de 
“cuento in final”, el wúmero once, que publicamos 


PIBES del. miércoles pró- 


ximo pasado,mereció especial steñción de parte de nues- 

«tros amiguitos. Lo mismo que em. las'ocasiones enterio- 
ves han sido numerosos les finales que nos han envia. 
do, y la mayoría de elos muy acertados. La libra, es- 
testina ha correspondido es to. ueza um pibe. Tiene 14 
años de edad y se llama I vés R. Alvarez. 


El final que nos eñvió, 
nuuación, es muy 'ejustado a 


muestro cuento. - 


Y viendo:la noche obscr- 
ra que se adelantaba atpa- 
sos” agitantados retiróse' 
adentro de la. casa y púsose 
«a lecr una de las novelas 
favorilas del sabio "junto a 
los cristales de la vertana 
que dalan u la parte-Este 
del jardín o seca cu donde 
estaba colocada la banderi- 
ta. color escarlata, un ruido 
extraño hizo misrrumpir la 
leyenda del sabio. Las diez 
yy ocho tías habían penetra- 
do en el jardín del sabio y 
destrozado todas las flores y 
plantas que poseía el gran 
sabio en su querido y ado- 
rudo jardín, no se luabía 
contentado: con sólo romper” 
por compleio la banderita 
escarlata, una vez que hu- 
bicran hecho ese trabajo se 
fueron muy tranquilas al 
parecer. A todo esto el sa. 
bio mirada admirado sin de- 


. cir na palabra. 


El cielovhabíase tornado 
nenro como el azabache; ta- 
do retemblaba menos las flo- 
res perfumadas del jardín 
del gran sabio y la bande- 
rita que kabía colocada al 
Este del jardín. Esta ban- 
derila parccía como si no 
sintiera bramar el huracán 
y permanecía insensible a 
todo ésto; parecía que una. 
ligera brisa de los dias pri. 
maverales acariciara el gé- 
awcro de esa simple bandera. 
Entre todo esto la tormenta 
de viento habíase vuelto más 
horrible y había descendido 
del negro cicla recia una in- 
menso nube, que envolvía a 
las dicz y ocho tías vestidas _ 
de negro, como esa misma. 
noche eruel. 

Et sabio, que estaba sen- 
tado cn su jardín, coño ya 
lo he dicho, de todo lo que 
acía parecía que las fuerzas 
sc le habían acabado y que 
ana fuerza superior a la de 
él lo retenía. — - 

Pudo recobrar su cspiri- 
tu une vez que las tías,e- 
fucron y recordó 12 uc le 
habían dicho las flores o las 
sobyines de las tías malas, y 
Voraba pensando en la suer- 
te que kabrian' corrido las 
michacitas. > 

Rendido' por el cansancio, 
quedóre' dormido por com- 
plcto; sonaban las dece em 


el reloj de la: iglesia del pue- 
dlo. y reción parecía que el 
huracán se retirada, a 


y que publicemos a conti- 
la terminación original de 


Amaneció como de cos- 
tumbre; un sol espléndido 
lastimaba las flores . rotas 
por el huracán cn la noche 
anterior, eran las siete de la 
mañana y todavía mo se ha- 
bía despertado el señor. Un 
dulce perfume 'se esparcía 
por la habitación cn donde 


dormía el sabio. Erin las . 


ninfas que habían legado 
después de pasar una noche 
espantosa bajo la intempe- 
ric. 

Despertó el sabio por el 
delicado perfume y se vió 
rodeado por las bellas nin- 

-fas. Contóles el sabio todo 
lo que había visto la noche 
pasado. Escuchaban con nu- 
chísima atención las ninfas 
y al esomarse por la venta- 
a vieron lodo el jardín des- 
trozado, igualmente que la 
banderita. Por esa misma 
ventona apareció wn hada 
que se lamaba Primavera y 
al ver a las nisfas llorando 
les regaló una varita mágica 
para destruir todos los se- 
reg maléficos, y dejando la 
varita. en ena mesa desapa- 
reció. Entonces la vestida de 
color granate dijo dos o 
tres palabras para destruir 
a las tías, lo cual sucedió 
en cl instante. Desde ese 
día los ninfas ven a visitar 
al sabio todos los días. 


IVAN L. ALVAREZ. 
Pacheco 28337 
Edad: 14 años. 


[VARIEDADES 


PENSAMIENTOS * 
. ARABES 


El que no sabe sue no sabe es 
un imbecil: húyele, 

El que no sabe y sabe que no 
sabe, es un ignorante: instrúyele, 

—El que no sube y no sabe, es” 
tá durmiendo: desplértale, 


—El que sabe y sabe que sa 


be, pero no hace alarde de es 
sabo es el verdrdaro elo: sE 
suele. 


EN EL COLEGIO, 


* El macstro habla sobre: la Crea- 
ción. Juancito lo interrumpo di- 
ciendo: 

—Mi papá dice que nosotros 
descendemos de loy monos. 

El maestro — Los asuntos pri- 


wados de vuestra familla no me 


interesan. 


DIALOGO ENTRE 

7 DOS “CHICAS” 
—¿Qué harías tú sl alguno ne 

estuviera muriendo por un hene? 
—Pues le aplicará la cura. de 

primera intención, 


¿Cómo contenidos Jos 
xuares en, lx superfície terrestre? 
Generalmente, la íded vulgar que 
de esto fenómeno se tiene, es ía 
de que las aguas marinas des- 
cansan en los seños y contavida- 
des terrestres como cn un recí- 
piente, lo mísmo que el agua do- 

ca en una jofaíha. Y no es, 
en rigor, así. Primeramente, ím- 
posta recordar que no fueron las 


aguas marinas las que brot..:on 
a.la superficie terrestres sino (que 
fué la costra de la tierra la que 
el <poco q poco de las pro 
Cundidades del mar, que en un 
principio la fhundaba pof entero. 
Y en segundo término, hay el he- 
cho de que las aguas del mar no 
están inmóviles como Jas. de una 


'JEL MAR EN LA NATURALEZA | 


jetaína, sino que, por el contrarlo, 


se mueven y pugnan contra sti” 


sectplento terrestre, con Uy Lier- 
za colosal 

Cuando las aguas del mar abar- 
can una extensión inmensa de la 
en ternestpe, y Lañan cos- 
tas sumaniente distanciadas en- 
tre sí Jaman “océanos”. 
De los nombres de acíano 
Atlántico, océano Pacífico, oc: 
no Índico, etc. Y sí esas ag 
cubren un espacio macho más 


vamente próxbmas, se las 
“mares” (Mediterráneo, 
Blanco, Rojo, Páltico, etc.). 

Las singularidades geográficas 
que sucien ofrecer las costas de 
Jos mares y oetanos, están repre- 
sentadas cn cl signiente esque- 
Ana. ñ 


Negro, 


un hembre cen 


moro en cruzar, pues tewdríz que dejarla bolsa en la etra oril 
que 


tenga 


inte: nio variación del antiguo 

Ma osiaacol e Xrigo, que indudablemente todos nuestros lectores roco: 
hombres: Smith, Jenes y Brown, quienes 

— monedas de ore. En esta forma: el saco 
pe mecesitan do dino. disponiendo sino 
fianza, eruzae un rlo no disponien si ld ye 

Tsas. Ni de ellos quiere ser el pri 
una bolsa o des hombres, pero sin Jas bolsas. nao ao ph pa 


n bien en cuenta: sólo dos hombres o um hombre y ua bolsa .pueden viejar en 


quefo, abarcando costas relat A 


y 


z var. . 


CASCA-AVELLANAS , 
IMPROVISADO * 


LA rama verde, 
Niexíble, uma muesca Jimitada por 
dos cortes transversales y «ma 
Tongitudinal,  - -" “- 

La distaricía de' los des coro 
tes transversales tia de ser 
uwpróozimadamente gus ul dife 
metro de una avellana, 

en la reesca lo 3008 
Mana que ha de romperxc se de 
bla 11 rama ent et serntidy de seoyo 
car Jas hordes de los cortos tran 
versales, ? 


Por Mar 

El “destróyer” nortesmerí- 
cano Cote alcarraó una veloc 
dad de 44 millas por hora es 
so pri viaje de prueka. 
La lancha - automóvi! Miss 
Armnérica, en 1920 batió el re- , 
cord, con una velocidad de 78 
milfas nor hora, 


Por el Aire 


El zeppción dirigible ZA-3, 
comstriido en Alemanía para 
ol ojóreito de los Estados 
Unidos, salió de Vriedricksna- 
her es 12 de octubre de 1924. 
y, empremdiendo el vuelo a / 
través dol Atíántico, !leg5 1. 
New Jerscy .el 15 del mismo, 
habiendo echado 81 horas y 
17 minutos en el recorrido de 
5066 millas. El moroplano 
T-2, det -ejórcito de las Esta- 
dos Unidos salió de Nueva 
York, el 23 do mayo de 1923 

5 2 San Diego de Caf- 
, ura distancia de 2520 
máblas, en 26 horas, 50 mir- 
tos y 23 segundos. 


Alrededor de la Tierra 

Nelilie Bly hizo un viaje 
alrededor del mundo en 1299 
en 72 días, 6 horas y 11 míny- 
tos. En 1903 Henry Fredericx 
Jo verificó en 54 dízx, 7 horas 
y-2 minutos. En 1911 Andrés 
Jaeger-Schmidt en 29 días, YY 
heras y $2 minutos. En 1913, 
Jhon H. Mears or 25 días, 24 
horas y 36 minutos. 


p ¿QUE DEBEN HACER ESTOS HOMBRES? | : 


preblcma del cruce do un 1o por un zorro, una ga” 5 


rdarán. Esta vez son tres 
cantidades di 


llevan tros sacos conteniendo diferentes e 
de Smith con 800 pesos, el de Jones con 500 y com 300 el 
hembres, que no se conocen y que se tieno mutua descon- 
de um solo bote, en el cual ne cabe más que 


el bote 


al mierno tiempo, y ninguno de ellos quiero dejar su dinero en poder de les Ares, ¿Cómo se arreglarán? 


7 hd e Di: 
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El Gato con Botas piensa realizar un 
aran raid aéroo. 1 


NS - 


1 timo 
¡HEMOS CUBIERTO COANTO DARIA 
LA TS ETAPA..! ] ¿Yo POR UN 
> "CUBIERTO 
 UO VA 


POR 


AR fin, logra adquirir e aparato úl- h ; ande rutacy ur meslnles capi s a A 
¿COMO No HACEN. 
EL SALUDO DEL. 
FASCIO ..? 


Las Autoridades les dan la bienvenida, 


y Y una mañana zarpan do Gatclandia, ple En un solo vuelo llegan a Misifulandia, 
al o país veci. 1 en las afueras 


egres y confiados 
¡ES CLARO NO PUEDEN 


IN O PODEMO $ 
, DESPEGAR, POR QUE 
. an) HAN, ATÉRRIZADO ) 


SOBRE-ENGRUYDO.: 


Pero he aquí que mo pueden despegar, ; Y un perito en aviación descubre la. 
ouando. resolvieron irse. / sausa: habían aterrizado sobre engrudo ce, 
PA 1 


cane a e - > y A E EN 


